
Editorial

El estudio del entarno físieo y soeial como obje-
tivo de la escuela y base para delinear las activida-
des respande a exigencia^s concretas gue se conjun-
tan en das principios fundamentales: el conocimien-
to de la realidad circundante en sus diversas mani-
festacianes, y los principios psicológicos que rigen
el aprendizaje en el niño.

La interacción entre escuela y sociedad es cada
vez más acusada. Autores hay que afirrnan el papel
decisivo de la escuela en el cambio y exigencias so-
ciales; pero en el pdo opuesto militan los que ase-
guran que no es la escuela la que influye decisiva-
mente en la sociedad, sino que ésta impone la f un-
cián y cometidos de la primera. Cualquiera de estas
tesis puede ser objetada desde muchas campas, y f á-
cil es comprender que este problema pedagógico,
coma tantas otros, no se resuelve en una tesis de
tipa lógica, sino en una auténtica antinomia peda^
gógica• escuela•socieda+'l.

Los trabajos que se presentan en este número mo•
nográfico vienen a destacar algunos tópicos de esta
acción sacial de fa escuela,

Ya hemas aludido ai otro principio didáctico que
marca esta exigencta, y está enlazada con las bases
psicolágicas del niño en la fase inicial de aprendi•
zrnje. Por este mativa se dan cauces metadalógicos
desde el sectar de la enseñanza, para aprovechar los
fenómenas, datos y hechas del medio ambiente pró-
ximo. Este eaunpa ambiental, en prineipio reducido,
se va ampliando pragresivamente a medida que el
alumno aumenta en edad y madurez psicológica,
Nuestra preocupación eonsiste en sentar las prinei-
pios didácticas que rigen esta actuación: el paso de
lo local a la regionai, nacional, etc., para llegar a un
conocimiento y comprensión del munda. Los frutos
de este sistema son positivos, no sdlo desde el pun•
to de vista del desenvalvimiento indtvidual, sina,
sobre tado, en la consecución de unas narmas de
convivencia que faciliten la comprensión a todas las
niveles y preparen al niño para la adaptación nece-
saria de un munda en cambio,

Los trabajos que se insertan son pautas metodo-
lógicas cancretas, dada el cometido de nuestra Re-
vista; pero en todos se encontrará un denominador
eamtín: buscar un mejoramiento cuafitativo de la
a^cción de la escueia y servir a la soeiedad, que es
eI papel que esta última tiene encamendado a la
primera.
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La educación permchente como contribución de la escuela
al desarrollo de la comunidad
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1. La educación debe ser total; eslo es, tlirigirse a
todos los aspecios del hombre y a todos los hombres.
Un programa educativo que sólo atendiese a determina•
das aspectos de la persona humana, olvidándose o pres•
cindiendo de olros, no seria verdadera educación; de
la misma manera que necesariamente consideraríamos
incorrecto todo planeamiento educativo que sólo se re-
seruara para preparar a una minorfa, desatendiendo el
derecho universal que todo hombre tiene a recibir la
educación adecuada (1).

2. Pero, dadas las exigencias aciuales del avance
cientfiico y las progresivas transformaciones que se ope-
ran en todos los sectores de la vida, el proiesional no
puede paralizar ni interrumpir el necasario mejoramienio
de sus ideas y sus técnicas de operación, y ha de tra•
bajar constantemente para que su quehacer responda
positivamente a la realidad actual.

Asf nace el moderno concepto de la aducación per•
manente (2) que pretende de cada su^eta un dQsárrol ►o

(1) Hay que lograr desaparezca la ostensible separa-
ción existente entre el idea] de los sistemas educativos y
la realidad de los sistemas sociopol(ticos que ha permi-
tido durante siglos el privilegio de la enseñanza para
ciertas categortas sociales y las dificultades de otras para
conseguir sus estudias.

(2) Sobre el concepto de Educación Permanente han
escrito: DAVY, Henri; Perjectionnement prolesionnel et
education permanente, en "Revue de L'Education Natio-
nale", núm. 779, 1966, págs. 7•9, y FURiER, Pierre; La
Educaci6n permaorente coma instrumento deI desarrollo,
"Boletfn de la Universidad Central de Venezuela". Fa-
cultad de Humanidades y Educación, 1968, núm. 9, pá-
ginas 1-1Z

personal y profesional durante totla su vida, por medio
tlel trabajo, Ias actividades y el empleo adecuatlo de los
ocios. Parece enionces claro que un sislema de educa•
ción permanenie tenga por primera obligación conseguir
que cada hombre no sólo se adhiera plena y libremente
a una sociedad en constante transformación, sino ade•
más logre de hecho participar activamente en esta trans-
formación (3),

3. Será muy conveniente reconocer que esta constante
actualizacibn de los hombres en las distintas misiones
que la sociedad les tiene encomendadas, obliga no sólo
a los profesionades dirigentes o de niveles laborales y
técnicos superíores, sino también a quienes ejercen for•
mas de trabajo y cooperación social más modesias y no
por ello menos necesarias a la comunidad. Todo hombre,
por tanto, y en cualquier misión, ha de ser entendido
como sujeto de la educación permanente y ha de ser-
virse de ella para cumplir con las demandas de la pro•
moción general de los patses.

Y decimos promoción general del pafs porque estamos
convencidos de la estrecha correlación que existe eníre
educación permanente y promoción de !a comunidad, so•
bre iodo en los aspectos económico, cultural y social.
Interesará, por tanio, la educación de todos los miembros
de la comunidad, ya que esto implica un doble beneficio:
et perfeccionamiento de la persona y el desarrollo de la
societlad.

4. Aparece entonces la escuela como una institución
de vanguardia en el quehacer de Ia promoción social y

(3) Vid, Groupe de Travail pour l'éttrde des proble-
mes d'éducatian permanente. Strasbourg, 1967, págs. 2 y
siguientes,

mejoramiento de la comunidad, Alguian pudiera argu•
mentarnos que nuestro concepto de "escuela" es dema•
siado ambicioso por lo que toca a sus responsabilidades
y funciones, pero sabemos bien que la escuela "o torma
parte integrante de la comunidad en la que se inserta y
para la que se organiza, o está Ilamada a convertirse en
una realidad insulsa y talta de sentido",

5. Se habla hoy-y con harta razón-del aprovecha-
miento al máximo de las instalaciones ascolares. Cualquier
centro de enseñánza a nivel básico deber(a tener en
cuenta no sólo la población en edad escolar obligatoria,
sino iambién los requerimientos de la población adulta
que por carecer de instrucción elemental o haber con•
seguido niveles culturales insuficientes ha de buscar en
las escuelas el instrumento de su actualización y mejo•
ramiento. Siempre he mantenido la idea, y la mantengo
aún, de que totla escuela es, por el hecho de ser tal,
un Centra de Educación Permanente, cuyos objetivos pe•
dagógicos para adultos potlrían ciirarse asl: a) instruc•
ción básica y tuncional; b) educación integral del hom•
bre en la adquisición de crlterios y senslbilidad para
el goce de los valores morales, religiosos y estéticos,
hasta la nivelación con el esíado•medio educativo del
pafs en los aspectos políticos y de ciudadanía; c) pro•
moción profesional.

6. En relación con el medio ambiente, todo Centro
de Educación Permanente deberfa prestar atención a
estas tareas fundamentales: a) conocimiento del medio
en que el hombre desarrolta su vívir; b) adaptación a
dichas clrcunstancias ambientales; c) melora de las ca•
racterisficas y elementos del medio para hacerlo más
útil y más productivo a la Humanidad.
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CONOCIMIENTO DEL MEDIO AMBIENTE
7. En una primera etapa corresponderá a la escuela

el conocimiento de la realidad funcional de los ecosis-
temas, en los cuales los organismos vivos y los factores
físicos del medio reaccionan entre s(. Convendrá que los
adultos-cumplidos ya su programa de alfabetización-
desarrollen elementales estudios globales y analíticos de
los ecosistemas, destacando el papel que cumplen los
diversos organismos que lo integran: definición de los
ciclos del agua y de los elementos minerales principales
y accesorios, la biología del sustrato, la ecofisiologfa y
la genética de las especies más representativas, la in-
vestigación de todas las condiciones que favorecen el
crecimiento de vegetales clorofflicos, incluida la fijación
simbiótica del nitrógeno del aire, que, unida a otros es-
timulantes, puede acrecentar el rendimiento global de los
ecosistemas, tanto terrestres como acuáticos, y, por lo tan-
to, la productividad agrícola, ganadera, forestal y pes-
quera.

Será necesario además presentar al hombre como par-
te esencial de los ecosistemas, no sólo porque ejerce
influencia sobre su medio, sino también porque está in-
fluido por él, hasta el punto que su bienestar mental y
físico está condicionado por el sistema dinámico de ob-
jetos, fuerzas y procesos naturales que interactúan en
la biosfera y que incluyen además algunos elementos de
la cultura humana.

Y no bastará con reflexiones teóricas sobre los elemen-
tos integrantes de la realidad ambiental. Será requisito
imprescindible que los adultos logren elevar el nivel de
conocimientos que sobre el medio hayan conseguido de
modo natural o experiencial, situándoles en la posición
de auténticos observadores que, al contacto directo e in-
mediato de Ia realidad, buscan con rigor objetivo una
descripción y valoración de estos aspectos, tal como
están constituidos y son en su particular y peculiar na-
turaleza.

Vendrá luego la elaboración de un lnventario de /os
recursos de la localidad, su utilización racional, conser-
vación, explotación, etc., de manera que los habitantes
de la comunidad se sientan miembros activos en la
producción de estos recursos y sepan en qué medida
también ellos son instrumentos eficientes para el des-
arrollo.

Hay algo que finalmente quisiéramos hacer notar: los
dástintos recursos naturales y genéticos de una comuni-
dad no deberían ser entendidos solamente en su acep-
ción pragmátlca como fuente para el desarrollo econó-
mico, sino también como punto de referencias y motiva-
ción para fomentar en el hombre el espíritu de observa-
ción, el sentimiento estético, el recreo del espfritu y la
educación de la personalidad (4).

MEJORA DE LAS CIRCUNSTANCIAS

DEL MEDIO-AMB/ENTE

8. La naturaleza multidisciplinaria de los problemas
de fa biosfera, que afectan no sólo a las ciencias bioló-
gicas y ffslcas, sino también a las ciencias sociales, nos

(4) Vid. Recomendaciones de la UNESCO dictadas
en la Conĵerencia lntergubernamental de Expertos sobre
las bases cientf(icas de la utilización racional y la con-
servación de los recursos de la biosjera, Parfs, 1968, pá-
gina 10. (El Informe de carácter pedagógico relativo a
España fue elaborado por el CEDODEP.)

obliga a tomar en consideración que en todo mejora-
miento del medio ambiente hay que tener en cuenta, de
una parte, el máximo rendimiento de los recursos natu-
rales y genéticos, y de otra, un mayor y mejor bienestar
i(sico y espiritual de los habitantes de la localidad.

Transcribimos a continuación la Recomendación núme-
ro 12 de la citada Conferencia tntergubernamental, en
donde se precisan detalles y modos para la educación
mesológica extraescolar de los jóvenes y adultos.

RECONOCIENDO:

A) La urgente necesidad de ayudar a todos los secto-
res de la comunidad a que comprendan los prin-
cipios ecológicos generales que entraña la utili-
zación por el hombre de los recursos naturales
y las interacciones que existen entre el hombre
y sus medios fisico y biológico; y

B) La conveniencia de difundir entre el público el
conocimiento de las perspectivas biológicas e his-
tóricas de la posición del hombre en relación con
la biosfera y el concepto de la asociación del
hombre con otros seres vivos.

Se recomienda que los Gobiernos utilicen plenamente
los grandes medios de informaclón y empleen o creen
centros de información, parques, museos, jardines zooló-
gicos y botánicos, estaciones ecológicas y reservas na-
turales para educar a los niños, adolescentes y adultos
en la biologfa del medio y hacer que conozcan cabal-
mente su patrimonio ecológico.

Se recomienda además que la UNESCO, los demás
organismos del sistema de las Naciones Unidas y las
organizaciones internacionales competentes ayuden a los
Estados miembros, facilitándoles el asesoramiento, el equi-
po y los expertos que puedan necesitar para la reali-
zación de esos programas de educación del público que,
sin perder de vista las necesidades especiales de las co-
lectividades de diferentes niveles de educación, tradicio-
nes, lenguas y antecedentes culturales, deben consistir
en:

a) Preparar y distribuir publicaciones y medios audio-
visuales de enseñanza.

b) Instituir incentivos especiales (por ejemplo, distin-
ciones, premios y homenajes) para los miembros
o sectores de la comunidad que se destaquen, sea
en la producción de material docente popular (ar-
tículos periodísticos, libros cient(ficos, películas,
exposiciones circulantes y actividades afines), sea
en la eva^luación, preparación y ejecución de pro-
yectos ecológicos.

c) Fomentar la participación especial, en los pro-
yectos ecológicos, de los grupos y asociaciones
juveniles, de adultos y sociales existentes.

d) Estimular la participación de la juventud en tos
programas de educación mesológica extraescolar.

e) integrar la educación mesológica escolar con Ios
programás extraescolares destinados a la juventud
y pobtación adulta.
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